
Todo dolor 

 

Soy el Adán de la tristeza 

que busca el soñado paraíso. 

El Cristo sin causa 

que arrastra la cruz de la indiferencia. 

 

Hago de Buda 

para alcanzar liberación, 

de Mahoma 

heredo la saga de la profecía. 

Soy todo credo, 

toda poesía, 

todo intento que rehúsa condición. 
 

Soy el mulato de grandes labios 

que disimula sus pasos 

en las blancas calles de la blanca gente. 

Que se cobija bajo el árbol de la aparente justicia, 

del que toma las manzanas y junto a él 

dialoga con la serpiente, 

vuelto frágil, 

indefenso, 

como tenue llama 

en medio del ulular del viento. 

 

El ciudadano sin bandera 

turbado ante la mirada del coronel 

que viola su alma, 

cuando por su apariencia le indaga 

y en su acento haya culpa. 

 

Cargado por la negrura de la piel, 

transito en la calle del inquisidor 

que se ha robado mi suerte, 

dejándome como único signo de gloria 

la rebelión del pelo 

y la lúcida mirada de mis ojos negros. 

¡Sí, la bendita rebelión 

y la bendita lucidez! 

 

Azotado por el látigo del infortunio 

voy camino de lo incierto. 

Despreciado y en cuentas rotas de impaciencia, 

Trato de conquistar migajas de sonrisas 

que me hagan sentir que existo 

al menos en el palacio de los refugiados. 

 

Preñado de ilusiones tantas 

quiero cantar, 

revolotear cual pájaro paseando libre 

al compás del viento 

sin amenazas de una turba que invada. 

 

Mas el funesto lápiz del poder 

ha borrado mis alas, 

dictando con tinta roja 

que no tengo tierra 

pías ni patria… 

 

¿Acaso no cumplo el prototipo? 

¿Es mi apariencia un experimento  incompatible 

con el denodado absolutismo social? 

Que algún duende de mil colores y promesas 

me responda. 
 

Suspiro en noches bohemias 

bajo la confianza de un Sol escondido, 

esperando que su luminosa intervención 

traspase mi alma y me cubra de aciertos. 

 

Lloro ¡O vil desgracia! 

el insomne asalto 

consumado en un grito de ¡patria! 

la salvaguarda de una historia 

que no quiere ser historia, 

el develo repetido de un inmigrante 

que tiene como compañera 

una triste canción improvisada 

y el vagabundo embriagado de nostalgia. 
 

En el páramo del olvido 

busco un trozo de mi historia… 

¿cuál historia? 

si me han devanado la existencia… 

¿cuál existencia? 

si ultrajaron la esencia del yo… 

¿Yo? 

Una página sin número  

en el libro de la vida. 

 

 

  Jordy Cirilo Rosario  


